
34

Desde luego, al proyectar el número de
viviendas para pequeños agricultores que son
necesarias en municipios cuyos únicos o prin­
cipales recursos son los productos de cultivo
o del ganado, precisa tener presente que cada
uno tiene que guardar cosechas o animales
que obligan a contar, además de la habitación
para las personas de la familia, con un gra­
nero-pajar, cuadra, cobertizo, etc. Resulta en­
tonces que más que casas lo que hay que edi­
ficar son minúsculos cortijos con todas esta
dependencias, que no sólo encarecen el pre­
supuesto, sino que determinan que, en las man­
zanas edificadas, estén demasiado próximas
piezas dedicadas a dormitorios y otros locales
destinados a los animales o a guardar pro­
ductos que desprenden gases o partículas de
polvo que impurifican la atmó fera, en ucian
la construcción y que, de no observar una cul­
tura higiénica, que no en todas las regiones
está desarrollada, hacen de la vivienda un fo­
co peslilente y la desgastan, so pena de tener­
la que proyectar harto amplia y consecuente­
mente más cara de lo que puede admitirse pa­
ra un elemento económico como el que repre­
senta.

Ventajas de la asociación.

El agrupar en edificio único los almacenes
individuales de la cosechas o las cuadras,
siempre que no disten demasiado de las casas
de los labradores, permite re olver problemas
de buena orientación, ventilación suficiente y
limpieza de las viviendas y locales para guaro
dar reses o cosechas. Consiente también que
estos locales reunan condiciones más perfec­
tas, por reducir ciertos gastos que la homoge­
neidad de exigencias de idéntico de tino per­
mite lograr. Distribuye mejor la circulación
de productos, reduce los gastos de guardería,
amén de otras ventajas, como son la de evi­
tar aquellos peligros de orden sanitario, ya
que las viviendas del personal se reduzcan, y
tal reducción permite aplicar parte del aho­
rro en perfección de materiales y trazado, ha­
ciéndolas más pulcras y atrayente y fomen·
tando así la permanencia en ellas. Las calles
y plazas de los pueblos tienen menos trán ito
de caballerías y productos que habían de en­
suciarlas. En una palabra: se especializa cada
edificio para realizar mejor su función propia.

Ejemplos.

A esta idea responden las paneras y cua·
dras sindicales que en algunos pueblo se han
proyectado; sin excluir la construcción de ca­
sas de labranza, con e tos anexo, pero sola­
mente para más acaudalados propietarios, que
al disponer de mayores recursos pueden su­
fragar la renta que upone el gran espacia­
micnto libre que lo patios representan. Y tam­
bién con análoga finalidad y para evitar pro­
mi cuidad de vida de hombres y de animales,
se han proyectado encerraderos de ganado,
boycrizas y porquerizas municipales, para que
no iga el espectáculo de ciertos pueblo de
bajo nivel higiénico en que las calles son e ­
tercoleros en los que se revuelven en cieno
criaturas y cerdos.

En esas construcciones para alojamiento de
reses pertenecientes a varios propietario , en
número de una o dos cada uno, no ólo pue­
den albergarse en mejor condición de precep­
tos zootécnico , sin más que estar al cuidado
de un guardián, como ya existe para llevarlas
a montaneras, sino que también se recoge m ­
jor el estiércol, siempre de valía, pero má
cuando escasean los abonos comerciales y e
di ciplina en nueva ordenanzas el aseo de los
pueblos.

La reconstrucción es mejora espiritual)' cor­
poral.

-¿Que no entrarán fácilmente por e tas
costumbres?-, dirá alguien apoyando el es­
cepticismo del progreso cultural en el hecho de
que hoy se de parraman lo animales por las
caBes y manzanas pueblerinas.

A esto hay que re ponder con otra pregun­
ta: -¿Es que hasta la fecha existían edificios
adecuados para la recogida del ganado? Pues
si no lo había y de aquí en adelante sí, cabe
esperar que la reconstrución rural no se li­
mite a nuevos edificios. lIay que recon truir
también con afanes de mejora, hábitos de con­
vivencia social e imponer una disciplina sani­
taria con la autoridad que emana de la previ­
sión tomada de disponer de medios materia­
les. De tal modo, se alzarán mejores núcleos
urbanos para mejores vecindarios.
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